
( N ú m . 32 . ) 

SATIRA GRACIOSA 
en la que se manifiestan ios nombres, propiedades y faltas, que lian observado 

. las mujeres en varios de los hombres del dia. 

Escuche todo viviente, el que nos quiera escuchar, las falta's que entre los hombres hemos llegado á notar, pues que las de las mujeres ya publicadas están, y es menester que se,Cumpla aquel célebre refrán que nos dejó Cicerón: «lleve su cruz cada cual.» 
Empecemos por los Juajies que es el nombre mas vulgar y por lo mucho que abundan puede que haya uno lal cual, aunque semejante hallazgo ao se ha visto publicar. 
A los Pedros con los Juanes 

los podemos igualar, 
y,á un elogio tan cumplido 
no hay que añadir ni quitar, 
á no ser que aseguremos 
que entre un íVdíó y entre un Juan se repartió la malicia' 
y á los Pedros ciipo mas. 

No hay que fiar de los Pepos, que es gente poco formal, y si alguno hay juicioso lo debe de confirmar, porque el nombre de José se inventó [>or cahiaval.. 
Los Franciscos i ̂ «tostantes desde fecha inmemorial, han «¡do siempre maestros en el arte de engañar; 


